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Los procariotas
Por lorena merCedes luna-Cazáres y erIC montoya-lóPez

Introducción

Los términos procariota y eucariota fueron 
propuestos por los microbiólogos Stanier y 
Van Niel en 1962 para distinguir entre célu-

las que poseen o no membrana nuclear (Pettinari, 
2010). En años recientes diversos autores seña-
lan que el primer término debe modernizarse, ya 
que actualmente este grupo incluye dos grupos fi-
logenéticos: arqueas (o archaeas) y bacterias, or-
ganismos que carecen de la estructura de la célula 
eucariota (Pace, 2009).   

Los procariotas – también llamados procarion-
tes – son un grupo taxonómico que, hasta media-
dos del siglo XX, se denominaba como bacterias, 
e incluye a todos los microorganismos que no 
poseen un núcleo (exceptuando a los virus). Son 
de morfología diversa, pueden tener  forma de 
esferas, barras o hélices, se desplazan de maneras 
distintas y, además, son microscópicos (Castillo, 
2016).

Se considera que son los seres vivos más anti-
guos y abundantes del planeta, se encuentran en 
prácticamente todos los ambientes, incluyendo 
los extremos, por lo que no es extraño que tengan 
un papel importante, no solo en los ecosistemas 
sino también en los ciclos biogeoquímicos. Tie-
nen gran diversidad metabólica y pueden obtener 
energía tanto de compuestos inorgánicos como 
orgánicos (Rosello-Mora, 2005; Castillo, 2016).

Tanto humanos como animales poseen gran 
cantidad de bacterias en la piel y el tracto digesti-
vo. Aunque la mayor parte del tiempo no tienen 
efecto negativo en la salud de estos organismos, 
algunas de ellas, aquellas con carácter epidémico 
o pandémico, han sido causa de enfermedades 
que se extendieron rápidamente y que diezmaron 
grandes poblaciones a lo largo de la historia: las 

pestes (Castillo, 2016). Una de las más devas-
tadoras sucedió en el siglo XIV, la llamada “peste 
negra”, también conocida como “peste bubónica” 
o “muerte negra”, causada por la bacteria Yersinia 
pestis. Se cree que produjo la muerte de cerca de 
25 millones de personas en Europa y entre 40 y 
60 millones en África y Asia (López-Goñi, 2015).

Por lo anterior, tradicionalmente se considera a 
las bacterias como un conjunto de agentes infec-
ciosos a los que hay que combatir, sin embargo, se 
empieza a tener una mirada menos sesgada entre 
más conocimiento se tienen de ellas. Por ejemplo, 
conforme se van conociendo los procesos meta-
bólicos que desarrollan y las aplicaciones de estos 
para el beneficio de la sostenibilidad de la vida 
(Corrales et al., 2015). 

Importancia
Un ejemplo claro es la microbiota intestinal, 

cuyo buen funcionamiento aumenta la resistencia 
de un organismo ante la presencia de agentes pa-
tógenos, ya que dificulta su acceso a la superficie 
intestinal. Además, cumple roles importantes en 
la biodisponibilidad de nutrientes, el metabolismo 
de hidratos de carbono y proteínas, así como en 
el desarrollo, maduración y mantenimiento de las 
funciones sensitivas y motoras del tracto gastroin-
testinal. Entre los géneros bacterianos presentes 
en este contexto están: Enterococcus, Lactoba-
cillus, Clostridium, Bacteroides y Streptococcus 
(Del Coco, 2015).

Ahora se sabe que las bacterias participan 
también en procesos biotecnológicos, en activida-
des que permiten el funcionamiento de los eco-
sistemas (Montaño et al., 2010) y en los ciclos 
biogeoquímicos de la naturaleza, transformando 
los elementos químicos más importantes para la 
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Los mamíferos silvestres son importantes 
como dispersores de semillas y polinizado-
res; además, son depredadores al mismo 

tiempo que presas, es decir, mantienen el equili-
brio de los ecosistemas. Pero encontrarse con ellos 
para estudiarlos no es sencillo, pues depende de 
varios factores. Por ejemplo, de la hora en la que 
realizan sus actividades — en la mañana, medio-
día, tarde, noche o madrugada —; o de la forma 
en la que se desplazan — suelo, agua, aire o en las 
copas de los árboles —. También se debe conside-
rar que, según el mamífero, prefieren lugares fríos 
o calientes, húmedos o secos. Asimismo, encon-
trarlos depende de factores ambientales y geográ-
ficos como temperatura, humedad, altitud, latitud, 
disposición de agua, tipo de vegetación, etcétera. 

Rastreadores de huellas
Los mamíferos silvestres son sigilosos y evitan a los 
seres humanos. Por lo tanto, para realizar estudios 
biológicos y ecológicos, se han desarrollado varias 
técnicas de muestreo e implementado el uso de 
instrumentos como las cámaras, trampas, las jaulas 
y el reconocimiento de huellas y otros rastros.

El rastreo de huellas es una técnica que permi-
te saber cuáles especies de mamíferos se encuen-
tran en el lugar en el que se desarrolla el estudio 
sin necesidad de capturarlos. Encontrar las hue-
llas requiere de entrenamiento y se empieza por 
identificar caminos o senderos por donde podrían 
desplazarse. Algunos animales utilizan los cami-
nos hechos por la gente, pero otros mamíferos se 
abren paso entre la vegetación, dejando trillado su 
sendero. Otra táctica para encontrar huellas es ir a 
las inmediaciones de los cuerpos de agua, como a 
orillas de ríos, arroyos o lagos; o a lugares donde 
hay frutos sobre el suelo, porque seguramente es-
tará lleno de ellas.

Algunos investigadores piensan que “Cuando 
aprendes a leer los signos del paso de los anima-
les es como si los vieras” (1) y eso se aplica muy 
bien al estudiar los mamíferos silvestres por medio 
de sus huellas. Esta actividad no es trivial, se debe 
entrenar la vista y aprender a reconocer las impre-
siones de manos y patas para lograr una identifi-
cación exacta de la especie (Fig 1).

A veces, cuando no hay huellas visibles, se pro-
vocan. O sea, se pone en marcha una técnica que 

Caminar con mamíferos silvestres
Por yasmInda garCía del valle y aurelIano argüello FIgueroa

Figura 1. Huellas de 
mapache (Procyon lotor) 
encontradas a orillas del 
río (1) y sobre camino 
(2). Tzimol, Chiapas. 
2017. Foto: A. Argüello. 
Huellas de tapir (Tapirella 
bairdii) encontradas sobre 
sendero (3). Ejido Playón 
de la Gloria, Marqués de 
Comillas, Chiapas. 2017. 
Foto: E. T. Hernández.
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vida mediante fenómenos físicos y biológicos. 
Gracias a los microorganismos, las tasas de re-

ciclado de nutrientes son controladas, ya sea de 
forma directa, mediante degradación hidrolítica de 
compuestos orgánicos, o indirecta, modificando 
la retención o movimientos de los nutrientes. La 
descomposición de la materia orgánica constituye 
un proceso ecosistémico de importancia; es el re-
sultado de la actividad de la comunidad saprofíti-
ca, pero también es un proceso biogeoquímico en 
el que el componente microbiano desempeña un 
papel fundamental, ya que su actividad metabóli-
ca es imprescindible a la hora de comprender las 
transformaciones que sufren los nutrientes dentro 
del sistema. En este, los ciclos biogeoquímicos de 
todos los nutrientes tienen alguna etapa en la que 
la actividad microbiana es clave (Álvarez, 2005).

Así también, debido a la diversidad metabóli-
ca que presentan las bacterias, pueden ser usadas 
para la biorremediación de aguas o suelos. De 
igual forma, las bacterias rizosféricas (próximas 
a las raíces de las plantas), pueden promover el 
crecimiento vegetal indirectamente a través de su 
capacidad para proteger a plantas frente al ataque 
de fitopatógenos (Matilla y Krell, 2017).

Otras actividades en que las procariotas des-
empeñan un papel importante es en la retención 
y liberación de nutrientes para las plantas, la regu-
lación atmosférica de gases traza y el control de 
plagas (Montaño et al., 2010).
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Faustino Antonio Miranda González: 
semblanza breve del fulgurante botánico

Por mónICa adrIana vázquez gómez e Iván de la Cruz ChaCón

La vida de Faustino Miranda duró cincuen-
ta y nueve años que iniciaron a las siete 
de la mañana del 19 de febrero de 1905 

en Gijón, ciudad a orillas del mar Cantábrico, y 
que irremediablemente llegaron a su fin el 17 de 
septiembre de 1964, en la que fuera la ciudad 
más transparente del aire. Alguien ha dicho ya 
que fue el paisaje asturiano de su niñez, el abra-
zo entre el mar y la montaña, lo que influyó en 
su curiosidad por la naturaleza. Aunque sin duda 
también fue relevante la orientación de una fa-
milia entregada al oficio pedagógico, científico y 
humanístico (1, 2).

Media vida en España
En 1921 inició sus estudios en Ciencias Naturales 
en la actual Universidad Complutense de Madrid; y 
en 1928, con sólo 23 años, obtuvo su doctorado 
con la tesis Algas y cianofíceas del Cantábrico, es-
pecialmente de Gijón. El Museo Nacional de Cien-
cias Naturales, que también lo había becado para 
su tesis doctoral, le concesionó un periodo de cua-
tro años más, tiempo que aprovechó para redactar 
numerosas publicaciones ficológicas (del estudio 
de algas). Esta pasión lo llevó a realizar una breve 
estancia en el icónico Muséum National dHistoire 
Naturelle de París junto a Camille François Sauva-
geau, el botánico más familiarizado con la flora ma-
rina del Cantábrico. Entre los años de 1933 y 1936 
fue profesor e investigador en la Estación Biológica 
de Marín. En este sitio se dedicó al estudio de las al-
gas que terminaron cuando ingresó a las milicias de 
Cataluña, durante la Guerra Civil de España. En este 
periodo luchó en contra del gobierno franquista y 
por ello fue desterrado a los campos de concentra-
ción de Sète en Francia.

Su otra vida 
en México

Desde Sète partió rum-
bo a México el 25 de 
mayo de 1939 en el 
buque Sinaia y arribó al 
puerto de Veracruz die-
cinueve días después, 
a las cinco de la tarde. 
Junto con él llegaron 
también 1 599 españo-
les que habían aceptado 
la oferta del presidente 
de México, Lázaro Cár-
denas, de refugiarse y 
habitar en nuestro país. A su llegada tuvieron una 
recepción jubilosa en la que participaron más de 
20 mil personas de varias asociaciones. Para Faus-
tino Miranda, que tenía 34 años, y para cada uno 
de los españoles exiliados, ese momento significó 
el comienzo de una nueva vida.

Seis años más tarde logró obtener la nacio-
nalidad mexicana y se incorporó al Instituto de 
Biología de la Universidad Nacional Autónoma 
de México (UNAM). En la UNAM impartió las 
clases de Ecología Vegetal y Animal y la de Bo-
tánica de tercer curso, mientras que en el Insti-
tuto Politécnico Nacional enseñó la materia de 
Fanerogamia.

Más adelante, en 1949, aceptó la invitación 
del entonces gobernador de Chiapas, Francisco J. 
Grajales, para organizar el Museo y el Jardín Bo-
tánico de Tuxtla Gutiérrez. En este estado sureño 
permaneció hasta 1954, desde donde continuó 
estudiando la flora tropical de México. Entre los 
años de 1952 y 1953 finalizó una obra toral: La 

Fotografía de Faustino 
Miranda en 1960, 
publicada en el homenaje 
póstumo del Boletín de 
la Sociedad Botánica de 
México 30: 1-22, 1969


